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Este .periódico, al cual se suscribe en Salamanca á 4 rs. al mes en las librerías de D. Junn Josc Moran y 
D. Úomiivgo Bímvco, y B rs. fuera franco de porte en las princi^Jales del ixíino, se publicará una vcx cada se­
mana. 

(34j^íaA®'ííaía 5)3 a ^ Sia^aiau^^'^j^-üa 

El estudio reflexivo <le la literatura de un 
pueblo es uno de los medios que liay para 
penetrar su índole, poique el carácter que 
le domine y el estado de su civilización no 
pueden menos de hallarse en íjiquella ttel-
mente reflejados. Esto hace ver que no es 
la literatura un asunto frivolo y d'e puro es­
parcimiento , y que viven no poco equivo-

i cados los que piensan que la poesía no pa­
sa de un juguete cuyo único mérito consis­
te en tal cual imagen atrevida, y en una 
agradable colocación de las palabras. Otro 
es el destino de la poesía, otro el influjo 
que ejerce en el progreso de las socieda­
des; en medio de su aparente frivolidad 
debe reinar un pensamiento grave y ülosó-
íico; empapada en el espíritu de la época 
sí recuerda las costumbres, sentimientos y 
vida de los tiempos pasados, será para pe­
dirles alas con que lanzarse al porvenir, 
rasgar el velo que le cubre, y presentir 
los destinos que aguardan ala humanidad. 
Esto fue lo que hicieron los proíetas cuan­
do sentados sobre los muros de Jerusalen 
véian acercarse la ruina de la civilización 
antigua, de aquélla civilización que termi­
nó, su vida en el momento en que se arrojó 
alíraundo lá palabra fecunda y vivificadora 
del cristianísnio. Por,eso también dieron 
los antiguos á los poetas el nombre de va-^ 
tes: y nosotros creemos que si el orador 
debe reunir el conocimiento de todas las 
ciencias y artes, el poeta tiene que ir mas 
adelante ; tiene que penetrarse enteramen­
te del genio de su sigla, y consagrarse sin 

descanso á.su servicio. La poesía á nuestro 
juicio no es solo un arle de imitación, por­
que entonces no podria explayarse sino en 
un estrechísimo crrculo ; la poesía debe for­
mar en su conjimto la epopeya de la hu­
manidad; no puede separársela de la filo­
sofía sin grave perdida suya ; y para encer 
ríu' todo nuestro pensamiento en una frase 
diremos con Novalis, filósofo alemán perdi­
do prematuramente para la ciencia, que 
«el verdadero poeta lo sabe todo; es un uni­
verso en pequeño.» 

Considerada asi la poesía, y en general 
la liteíalura de cada pueblo, so conoce muy 
pronto lo superíiciaí de la disputa entre 
clásicos y románíicos. Toda literatura es 
buena en su pais y en su tiempo; toda li-
teratiua es monstruosa cuando se empe­
ña en describir sentimientos, pasiones é 
ideas que no son piopias de los hombres á 
quienes se dirige. La naturaleza y lá socie­
dad, cuyes libros debe tener siempre abier­
tos el poeta, le mostrarán las reglas á que 
debe sujetarse. 

Asi lo hicieron los antiguos, asi lo hizo» 
Homero, y por eso su foma se ha acrecen­
tado con los tiempos. En sus poemas es 
donde mejor rasgueados se hallan los seii-
timientos, costumbres 6 írístituciones de 
aquella Grecia inculta que se ponia en con­
tacto bajo los muros de Troya con el genio 
asiático! Nuestra literatura por el contrarip 
ha sido alguna vez floja y descolorida^ 
porque, merced á estrañas circunstancias 
que no deslindaremos ahora, trataron los 
escritores de arieglarse á im. tipo que no 
estaba del todo acorde con nuestras ideas 
y- níodo de existir, imitando con" sobrada 
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estrechez á las literaturas griega y roma­
na ; asi es que sus copias carecian de fuer­
za y de verdad en los colores. Por eso 
también era ̂ monstruosa esa literatura qué • 
los últimos años tuvo algunos momentos 
de acogida; literatura que divinizaba los 
crímenes, se burlaba de la virtud, y se 
complacía en desgarrar los corazones; lite­
ratura que solo podia ser espresion de un 
estado de escepticismo ó de anarquía mo­
ral incompatible con la existencia de las 
sociedades. 

No olvidemos, pues , que cada nación, 
cada siglo, tienen su fisonomía*propia, y 
que la literatura debo retratarla. Asi es 
como conviene estudiarla para sacar fruto 
de ella; asi es como debe dirigirse la de 
nuestra época, de esta época que lucha e n ­
tre los recuerdos de lo pasado y la espe­
ranza del porvenir, de esta época en que 
todo se cambia, en que todo se modifica, 
en que se están preparando grandes tras-
formaciones bajo la capa de la fdosofía 
ecléctica, de la constitución inglesa, y aun 
bajo el sagrado manto del cristianismo. 
— A . Gil Sans. 

m'aiia'^<^^i2i^ 2^<&s»s&¿3^« 

Concluye el articulo inserto en el número an­
terior. 

^ El mérito de Villemain está en haber sido 
mas justo que el deslino ciego y en haber real­
zado á los que este tenia abatidos ; historiador 
del vencedor , se ha hecho el amigo de los 
vencidos, ha puesto á nuestros ojos ai lado del 
irísle esjpectáculo de las derrotas de la liber­
tad la pmtura de sus luchas diversas y de las 
TÍrludcs que la defendían. La constancia y las 
desgracias de los patriotas , las protestas enér­
gicas de las ciudades , la resistencia de un sim­
ple comerciante , los sufrimientos oscuros de 
un escritor ocupan un gran lugar en sus pági­
nas. No ha olvidado trazar los grandes ca­
racteres y las peligrosas empresas de los que 
se indignaban, al ver que se perdía la libertad 
inglesa , después de tanta sangre por ella ver­
tida. Los que han criticado la obra han para­
dlo pQco la atención en este esmero , que es 

uno de los mejores títulos del autor á la csti-
macion pública. Entre tantos caracteres feliz-^ 
mente dibujados, parece haber herido la vista' 
solo el del Almirante Blak, ¿Es porque tiene 
mando , alcanza victorias y echa á piqíie los 
navios holandeses ? ¿ Es porque repetía á sus 
marinos que no debían mezclarse en lo que 
pasaba en Londres, ni ocuparse mas que en 
los estranjeros? ¿ Seria pues , el tipo del hom^, 
bre público un general que ganase batallas y 
llevase en si esta impasibílidud política que 
hace esclarecido el dospotisnio de un señor 
en nombre de la gloría de la patria? No lo 
creemos así, y ¡desgraciada la Francia si tal 
pencara! ¿Porqué no se ha fijado la atención 
en Bradshaw^, que decía en su cara á Crom-
well cuando acababa de disolver á la fuerza el 
parlamento: «no está disuelto el parlamento; 
tened entendido que bajo el cielo sola su a u ­
toridad puede disolverle?» ¿En Ludlow, que 
decía al hijo de Cromwcll: «detestaría á mi 
propio padre, sí ocupara, el lugar del vues­
tro ;» que aracnazáncfole Cromwcll con en ­
viarle á laftorre , le negaba con serenidad el 
derecho de mandar un arresto , y le decía: 
«un juez de paz podría hacerlo, porque está 
autorizado por la ley, vos no lo estáis;» que 
se creyó culpable en tener un puesto luego que 
fue vencida la libertad , y respondió á la vul­
gar objeción de que abandonando su puesto 
perdía la ocasión de hacer el bien: «es un mal 
apoyar la usurpación de CronnvcU , y yo no 
quiero hacer el mal, aunque de él pudiese re­
sultar algún bien.» ¿En Harrison , que quería 
ser pobre y perseguido, que insultaba el odio dei 
Cromwell sin cejar y sin quejarse? ¿En Hutchin-
son, que invitado por Cromwell á que aceptase 
Un puesto y favores, respondía: «no quiero 
enriquecerme sirviendo á la esclavitud de mi 
país?» ¿En el Coronel Rích, que citado ante 
el consejo de estado de Cromwcll se negaba 
con firmeza á prestar el juramento de no em­
prender nada contra su persona y su poder? ¿En 
Sidney , inílexible bajo Cromwell como bajo 
Carlos I ? ¿ En Líburn, mutilado por orden 
de Carlos I por haber osado escribir, y que asi 
marcado con la reprobación de la tiranía la in­
sultaba aun , escribiendo bajo Cromwell? La 
tiranía no le olvidó: «murió en su prisión, di­
ce elocuentemente Villemain, mártir de la li­
bertad bajo todos los poderes, y tratado de es­
píritu quimérico é insensato por los que no 
conciben la resistencia contra el mas fuerte.» 

Todos estos hombres y muchos otros toda­
vía^ cuyos nombres podría citar, habitáronlos 
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calabozos bajo CromTvell; y los que sobrcvi-
•vieron ú los .sufrimientos uc la prisión, y no 

fmdieron escapar de su patria, ensangrentaron 
os cadalsos bajo Carlos ü . 

Yed aquí los hombres para quienes fueron 
las desgracias. ¿Se quiere saber qué es al la­
do de ellos el hombre de la fortuna, y para 
quien se intenta reclamar la gloria? Basta se ­
guirle en sus acciones y referir algunas de sus 
palabras; se decidirá entre él y aquellos. 

Ya en 1G44 , Gromwell, simple oíicial, pro­
curaba dañar á la libertad, cscilando la dis­
cordia entre los ingleses y los escoceses que 
ba])ian Venido á su socorro contra las preten­
siones de Carlos I. En 1645 era tcnienle gene­
ral ; y habiéndose reunido algunos ciudadanos 
armuilos para librar las propiedades del pillaje 
inseparable de la guerra , CrQmwell los dis­
persó en muchos lugares , y cuando le opusie­
ron resistencia los hi/o acuchillar por sus sol­
dados. En 1648, cuando el parlamento quiso li­
cenciar el ejército por ver ja terminadas las 
hostilidades y prisionero el rey , Cronnyell es­
citó abiertamente el espíritu de sedición en 
las tfopas; procuraba corromper á los olicia-
les diciéndoles que era cosa triste servir á 
mi parlamento , y que era mejor estar á suel­
do de un general; repelia con descaro que 
los diputados no cstarian tranquilos hasta que 
el ejercitóles tirase de las orejas. En 1047 
Cromwcll se apoderó de Carlos I, prisionero 
de los ingleses , y entró en negociaciones con 
él para Venderle el apoyo del ejército contra 
ellos. l*rometia purgar la cámara de los c o ­
munes , de manera que le diese la constitución 
conveniente al interés de S. M. 

En 1048 , cuando algunos jóvenes ciudada­
nos de Londres vinieron á la puerta de la cá­
mara de los comunes á presentarle peticiones 
contra el poder militar, y á pedir que la cáma­
ra hiciese en nombre de la nación un pacto con 
Carlos i , Gromwell, á la cabeza de sus drago­
nes , cargó sobre ellos por las calles gritando 
á los soldados que no perdonaran ni mugeres 
ni niños. En el mismo año , irritado de que el 
rey trataba con enviados délos escoceses, su ­
blevó el ejército contra él, y después de haber 
lanzado'de la cámara délos comunes lodo lo 
<iue habia eíi ella,dc! enérgico, y ^ubyugado el 
resto por el terror , hizo conílucir al cadalso, 
en virtud de una decisión del parlamento, á 
aquel mismo con quien habia negociado con­
tra esté par íamerito, 

hom-

.27-
ber combalido por la libertad, y la reclatmabaii 
en nombre de la Inglaterra. 

En 1050 ejerció en Irlanda el derecho de 
guerra de los tiempos bárbaros, pasando á CU-Í 
chillo las guarniciones que se rendían: hecho 
señor del pais , dcstirró sus habitanlcs ú una 
sola provincia desierta é inculta , donde tuvie­
ron orden de permanecer, bjvjo pena dé mucrr 
t e , y repartió el resto de las tierras entre sus 
soldados. 

En 1052 quiso hacerse rey: «vuestro pro-
yecCó, le respondieron aquellos á quienes lo 
conlió, es contrario á los deseos de la nación; 
habrá contra vos nueve personas por cada diez.» 
«En buen hora, dijo Gromwell; pero si de ­
sarmo las nueve y pongo una espada en la otra, 
¿no tendr/.» buen éxito? En 1054 estaba llena 
de republicanos la torre de Londres; y en 1055 
en una causa en que estaba interesado Grom­
well , designó él mismo los jurados en virtud 
de^us órdenes particulares; un juez despidió 
este jurado ilegal; el Proleclor abrumó de in­
sultos á este hombre animoso , y dejó escapar 
estas palabras: «No sois bueno para juez.» 
lín 1050 esparció amenazas contra los elec­
tores que dieran su voto á los hombres que no 
le eran aféelos^ Echó cinco veces á mano ar­
mada á los diputados de la nación; puso en 
prisión, una vez ú once , después á treinta y 
nueve , y por úUimo á todos aquellos anti­
guos patriotas que. no quisieron asociarse á su 
tiranía , y á los oíiciales (jue después de liaber 
servido al parlamento le eran sospechosos por 
su inacción. 

Holló escandalosamente bajo sus pies las dos 
garantías fundamentales de la vida social, la 
libertad del pensamiento y la juslicia de los 
tribunales. Fue sordo á las quejas de los ami^ 
gos de la patria, íjue le gritaban por la boca 
de Milton cuando dio los primeros pasos hacia 
el despotismo : «Respeta las esperanzas de la 
patria, respeta la presencia y las heridas de 
tantos valientes que han combatido contigo por 
la libertad, respeta la opinión de las demás na­
ciones y las grandes ideas que se forman acerca 
de esta república tan gloriosamente elevada.» 
Sin embargo,,los qup él perseguía estaban tran­
quilos en medio de sus prisiones , y, él inquie­
to como si se hallase condenado á muerte por 
una scntoní::̂ a de la humanidad, y como si á 
cada inslaiito agu<mlasc al verd^go;vSu madre 
no podía oir un tiro sjn asustarse y sin nom­
brarle , y ,é4 andaba sieaipre arinalio bajo sus 

__.. . _ , v e s t i d o s . , •• • ' ...:r.i; rí = ; .' , •'-
brcs de su ejército que se acordaban de ha- La lectura,dc estos rasgos históricos ha can-
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saJo ©n nuestro úmmcv uaa impi'osion pene­
trante de tristeza v de Haclancoíía al con-
tcmpíar la suerte infausta de los hombres vir­
tuosos , que tan licróÍGamcnte se consa<^raron 
al cuko do Ja libertad inglesa, y ha herido 
lambien amargamente nuestra coFazon €on ideas 
sombrías ver el r«sultíido de tanta sangre ver­
tida y de tantos heroicos sueridcios tan poco 
i'avorablo á la causa sagrada del pueblo inglóa* 
-^Salustiano Ruiz^ 

Hay un ser que en primavera 
Ve lo mismo qu© en estío, 
Y que la estreUada esfera ^ 
Contempla cual un vacío , 
Do el soi no es maŝ  que una ho^crft^ 

Este ser se llama ciega, 
Negro ante 61 es euanto mira » 
Y al alzar a- Dios su ruego 
Ardientemente suspira 
Verliendo> llamlo de jíuego^ 

Un ataujdí es k» tierra 
Cubierto do- negro manto-, 
Para aquel que el cielo, cierra 
JLos ojos , fuentes del llanto^ 
Y antes de morir le entierra^ 

La sonrisa dulce y pura> 
En que su alma retrata 
Una cundida hermosura , 
Y las tifitas. de escarlata 
Que iluminan sû  blancura ,. 

Son »olo yoces sonoras 
Que el viento pierde en el maVy. 
Para li ^ ciego ^ q«ie lloras 
Sin ver tu llanto regar 
Los labio» d& k que adoran, 

A tu madre oyes gemir,. 
Cuando- llorosu te mira». 
Mas no ka ves sonreír,. 
Si al darle un beso suspira» 
Caahdio ptreecs dtoirmir. 

En tus, días; oo hay auroras ^ 
Ni en tus nubes arrebol, 
Ito noche pasan tus. hora&» 

Tu mimdo no tiene sol 
Y entre negros lutos moraf» 

Del ruiseñor el aceato 
Tu corazón entristece, 
Porque no ves su contento , 
Cuando en o| dosel se mece, 
Que da sombra á su aposento» 

Tu faz se encuentra marchita » 
Y el luto viste tít frente , 
Cuando tu bella se irrita, 
Por no ver que el labio miente , 
Y que S'tt rostro se agita. 

La púrpura de la rosa , 
Con que se adorna el marfil 
De una frente eandorusa, 
Que alza una bella en abril, 
Cual lo» angeles hermosa: 

Es igual ante tus ojos 
A un pobre entre harapos muert«»^ 
A un reo ante un juez de hinojosi 
O al tigre que en ¿I desierto 
Pisando está sus despojos. 

Las noches y la alborada » 
Pardo y grosero sayal, 
Y grana de oro bordada, 
Todo ante elj ciegio es iguaK 
Porque ante el ciego no os nadaii 

Llora mortal sin ventura » 
Sobre el negro suelo llora, 
Que no hay mayor amargura 
£n la región que el sol dora« 
Que tu aciaga desventura. 

Pero.... para Iforar basta el ser hombre> 
las lágrimas son solo su lusoro, 
Porque el brocado y el marfil y el oro, 
Lágrimaŝ  son con engañoso nombre. 

¿Que importa ver el cielo y sus eolores,. 
Ver el trono del sol lanzando lumbre, 
Una moruna ó gótica techumbre 
O el rico abril sentado entre sus-flores? 

] Pobre mortal 1 Las perlas esmaltadas 
Que brillo daban á tu cuna tuBrmosa, 
Míralas ya como marchita rosa, 
Que ve sus galas sin piedad pisadas. 

£1 beso blando que á tu bella hurtaste» 
Primera flor de púdica hermosura, 
Mírale ya trocado en mancha impura». 
Que ennegrece los labios que adoraste. 
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El scuü ftUivo qací le adama ducñov 
y en qu« tu fi'outc \iibricu rocüiniía, 
Pronto lo mivacáa \CC\IG de espinas, 
Do sola habrás de hallar hórrido cnsaeño. 

Todos Uoran al ver que el ciego siente, 
íío saben que si el cieso no ve ol mundo, 
Tampoco ve á sus pies el cieno inmundo, 
Que eleva su vapor hasta su frente. 

^̂ 0 ve el sol por los ciclos resbalando, 
p£ro tampoco ve la noche oscura, 
Que'el manto de azul y oro al cielo hurtando 
Le deja al hombre en cambio la amargura. 

« No v̂e de tierna madre la sonrisa, 
Mas tampoco ve hipócritas semblantes,,, 
Ki rostros con la ira centelleantes , 
Ni del sarcasmo la traiidora risa. 

No ve la alfombra que un jardin ostenta , 
Ni de las aves el pintado manto , 
Mas en cambio tampoco mira el llanto 
Del pobre en quien el rico se ensangrienta. 

Basta para llorar , hasta el ser hombre, 
Las lágrimas son solo su tesoro, 
Porque el brocado y ol marfd y el oro , 
Lágrimas sqn con engañoso nombre. 

Sautiago Diega Madraza, 

•29' 

IPLIIEÜGIA ÜE LAS MUfiRliliS EN LA CIVlLIZAOOiS. 

Es fltil á las luceS: y bienestar de 
la sociedad el que las mugeres dcs-
envüelvirn coidadosamonle su espí­
ritu y su razón. ('Mad. Stiicl.) 

¿Qnii hace hoy el hombre cuando 
habla con una nuiger, sino descen­
der de su propio pensamienlo para 
ponerse al nivel de la inteligencia 
lemenina'í fLerminier.) 

Deja la dviliKacian señales de su carrera que 

Eucdcn servirnos para mai'car los grados que 
a pasado ^ y para Uazar con los \crduderos 

colores el cuadro de su historia. Una de es ­
tas señales, y no U menos digna de apreciar­
se , se cifra en las consideraciones cjae en ^XÍQ-
rcntes épocas; y pueblos han merecido las inu-
gcres, en el iivílujo que ha. ejercido esta pre­
ciosa miiad del géner» humano. Y no se crea 
que nosotros juzgamos conveniente arrancar­
las del círculo en que la naturaleza las ha co­
locado para que derramen en torno suyo esa 
dulzura que labra los mas acerados corazones, 
y cuhran con el velo de sus gracias las frecuen­
tes miserias de la humanidad \ no se crea que 
^leseamos verlas arrojadas en tumultuosas sor-
•iedades coma las ahoHcÍQimtas de los Esludo&-̂  

Unidos,rolas cartillas div Inglaterra; quer«T 
mos solo que se las eduque para que sepan lle­
nar los dulcísimos dobores do esposas y madres, 
queremos qiui no se las nieguen los derecbos 
que á la compañera del homlírc corresponden, 
queremos jíí)r íin que se aprecien sus m6rito$ 
en la obra de b» civilización, y que se estimulé 
y aplauda ol genio de que no sin IVecucncia ha-
oeu maravilloso alarde. Vivas están las leccio­
nes de la historia. ¿Qué ha sulo, qu6 es Ío^ 
davía la civilización did Asia, donde las mu­
geres no son consideradas mas que como entes 
destinados al placer del hombre? Alli todo es 
estacionario; parece que el tiempo ha clavado 
su rueda; el espíritu de esclavitud y degrada­
ción domestica se ha trasCundido en el gobier­
no del pueblo. Las repúblicas de la Grecia, es-
ccptuando Esparta, no participaron de ese g e ­
nio , pero alli las mugeres tampoco eran indife­
rentes al poder de la libertad y de la filosofía, 
Boma, á pesar de la dureza de las leyes quo 
organizaban la sociedad doméstica , ceíebra yji 
á sus matronas , y ellas figuran aventajadamen­
te en las priucipaies revoluciones. Era esto por 
ígLie liorna tocaba los Eindes de la civilización 
quo habia de propagar la sanp*e de Jesucristo, 
era porque se acercábanlos tiempos euqueiniá 
religión divina iba á santificar los derechos de 
todos los oprimidoSi Por eso la religión cristia­
na encarnó en los pueblosgermánicos, en aque­
llos pueblos que habían llegado á elevar eii 
alto grado la dignidad de las mugeres; por eso 
(illas abrazaron can ahinco el cristianismo, y 
corrieron á su doctrina de amor, de misterio 
y de inspiración^ Existe hoy una linea que d i ­
vide en dos grandes secciones á los pueblos;. 
Solo conozco dos pueblos, deciaNapoleón, los 
orientales y los occidentales. Pues Kien-, uno 
de los rasgos (tuc mas profundamente los 
distinguen consiste en la condición de ha 
mugeres. Y puesto que ellas, forman el lazo 
natural entre la fan»ilia y el estado, puesta quo 
tanto inüuyen en el curso de ta civilización y. in­
teresa mucho que se atienda a educarlas cud— 
dadosamcntc, que no se la.s híiiga indifcvejntes á 
lo que el bien de las sociedades exige , que se 
las inspiren i<Jeas rectas,> porque apasionadas 
por naturaleza, reciben la v&rdfid con amor y 
la predican con entudasmo.-^A, GilSaKíz. 

&NilBpLEIiA,HMItI)EJIiIU6lIEM. 

Ana fue biznieta de Geofroi Boleyn, comor-
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cianíe de Londres, á quien el crédito y l;i for­
tuna adquirida habian elevado al puesto de pri­
mer magistrado municipal de la primera ciudad 
de Inglaterra. Los hijos de este íiombre, aban­
donando Ja condición paterna, dispersaron sus 
bienes entre varias casas nobles con que se en­
lazaron ; compraron investiduras de cortesa­
nos al precio de las riquezas de su familia; y 
asi la descendiente del rico negociante nació á 
la vez noble y pobre. El padre y la madre de 
Ana Boleyn vivian, como parásitos en la corte 
de Enrique Yin , á quien agradaban mucho los 
dos, 61 por su espíritu y ella por sus gracias. 
Apenas salió Ana de la cuna , y mostró los pri­
meros rasgos de la belleza fatal que después 
ia hicieron tan célebre y tan desgraciada, la 
destinaron sus padres á la misma vida que ellos 
tenían. Habia entonces en Ja corte destinos pa­
ra los palaciegos y para las bellas de toda edad; 
asi Ana fue dama de honor á Jos siete años. 
Con este título partió para Francia en la ser­
vidumbre de María , hermana del rey de Ingla­
terra , unida por fuerza, conforme á un tra­
tado diplomático, con el viejo Luis XII, en el 
momento en que Ja inspiraba otro hombre una 
pasión profunda y violenta. Pero asi como los 
padres de Ana líoleyn se inquielaljan poco de 
ver á su hijfi abandonada á los riesgos de una 
educación estranjcra , y privada de sus caricias 
^ de sus cuidados con tal que se hiciese d.-
ma de corte , tampoco vacilaba Enrique YIII en 
obligar á su hermana joven á entrar en el le­
cho de un viejo enfermo, con tal que fuese rei­
na de Francia. 

Ana empleó los años de su infancia en con­
tinuos estudios del arte de agradar, y supo 
pronto figurar con gracia en aquellas socieda­
des frivolas, que iservian á los poderosos del si­
glo para mejor soportar dias vacíos y sin ocu­
pación, seducir los ojos y atraérselos home­
najes ; escuchar las íuloraciones de los hom­
bres, aun antes de la edad de comprenderlas, 
y escitar principalmente con sus victorias la ri-
Yali'dad dé sus conipaneras ; einpero no la emu­
lación íjue nace del sentimiento del bien y que 
enciende el deseo de alcanzarJo, sino aquella 
envidia enconada, que se indigna de ver á otro 
marchar rápidamente al fin común; porque la 
misma bondad y las gracias personales se esti­
maban solamente, como medios de adquirir y 
adelantar. Escitó Ana Boleyn, cuando volvió á 
su país, algunos odios de envidia tan violen­
tos é implacables que la persiguieron hasta la 
muerte. Hubo de evitar íeliznieiilc la l'orluna 
que la aguardaba , casándose con el joven lord 

Pcrcy, que la amaba tiernamente y que á su 
voz era correspondido; mas habiendo adverti­
do al.padre de este un cardenal, que Enrique 
VIH lijaba los ojos en ella , amenazó á su hijo 
con desheredarle si insistía en rivalizar con el 
rey. El joven se vio precisado á ceder; y Ana 
abandonada por su amante, quedó accesible ú 
Enrique Mi l . Iba á visitarla á una casa de cam­
po , adquirida por el trabajo de sus ascendien­
te^ , lugar solitario, donde se habia retirado 
para curar su corazón herido. La tradición de­
signa todavía la colina desde donde anunciabfi 
la llegada del rey el sonido de una trompa dt; 
caza y hacia bajar el puente levadizo que lo se ­
paraba de la muger á quien pensaba rendir coi: 
algunos obsequios pasajeros. Pero Ana maf 
firme ó mas sagaz no lo crcia asi, y le repi ­
tió las palabras de Isabel Grey á Eduardo IV: 
«Soy mucho para ser vuestra querida y muy 
poco para ser vuestra esposa.» 

Enrique YIII se irritó con los obstáculos; 
estaba casado hacia tiempo con una muger de 
una virtud y de una ternura ejemplar; soli­
citó contra ella el divorcio; este remedio de 
los enlaces inconciliables, que se negaba obs-
tiiiadamenlc á las necesidades del pueblo y que 
se concedía sin dificultad á los mas ligeros ca­
prichos de los poderosos. La historia nos ha 
trasmitido los pormenores del proceso de la 
reina Catalina, á quien no quería sacrificar la 
corte de Iloma, quizá por ser de la familia de 
Carlos Y; la pluma de Shakspeare ha inmorta­
lizado la noble resistencia de esta muger al dés­
pota que la rechazaba como un mueble des­
echado de su casa. Enrique Ylll , no habiendo 
conseguido la aprobación del papa, compró la 
de algunas universidades'; se pronunció el d i ­
vorcio , y Ana Boleyn, en premio de su juven­
tud , entregada á un hombre mas viejo que su 
padre, recibió el título de reina que desde 
su infancia tanto habia ambicionado. 

Su padre, sastífecho hasta entonces con el 
favor que gozaba , se irritó y descontentó, por 
no haber logrado un aumento de fortuna p ro ­
porcional á la elevación de su familia, y fué 
tal su resentimiento , que se alejó de la corte, 
abandonando á la que debía protejer á mer^^ 
ced de los muchos enemigos que la suscitaba 
su nuevo rango. De lodos los parientes de la 
nueva reina, solo uno de sus hermanos la 
conservó algún afecto; los demás la detestaban 
por envidia ó.la acusaban amargamente por loa 
estravíos de su ambición. Ella misma en el p r i ­
mer mes de su pretendido triunfo se vio hu*-
miliada bajo su manto de purpura por un p o ­

li 
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bre frailo ffunciscauo que cu la capilla de Kn-
rique y i l í y en su presencia echó én cara á oslo 
principe h;iber rolo los lazos sagrados que lo 
unian con una esposa tiel. Todos los monjes de 
esta orden fueron lanzados de Inglaterra; em­
pero su espulsion no pudo apagar los remordi­
mientos en el cora/on del déspota ni borrar la 
vergüenza de la frente de su companera. Los 
que no temian la muerte rcpiticrou mas de una 
vez este ultraje á la usurpadora , y la empon­
zoñaron con iiiel los, manjares de la regia mesa; 
su alma dulce se exasperó poco á poco; y con­
cibió un odio vil é injusto contra aquella cuyo 
lugar ocupaba, contraía pobre Catalina, r e -
lirada en el fondo de un claustro y desengaña­
da de las pompas del mundo ; deseó la muerte 
de esta muger, á quien antes habia amado y 
que también la habia amado mucho. El dia de 
esta muerte no pudo ocultar su alegría y e s -

E clamó: «Ya soy por fin reina.» 
Pero ya no lo era en verdad; porque ya no 

| i poscia ei corazón del hombre que disponía de 
este título; una joven presentada al rey habia 
borrado á sus ojos todas las gracias de Ana 
Boleyn. Sorprendió á su marido , en actitud de 
adorar al objeto de su nuevo culto; osó lanzar 
una queja y desde entonces fue condenada á 
muerte como culpable de lesa magostad. A los 
primeros indicios de su desgracia se declara­
ron sus enemigos secretos y apareció á su ca­
beza el duque de Norfolk, hermano de su p ro ­
pia madre. Se vio rodeada de espías; se p r o ­
curaba sorprender sus suspiros, sus pensa­
mientos; fue acusada de adulterio con dos 
hombres cuya sociedad habia estimado, y de 
incesto cort su hermano, el único apoyo que 
la habia quedado. Aun mas; la muger de este 
hermano osó declarar contra su cuñada y con­
tra su marido. No pudo sostenerse la acusa­
ción; entonces se la hizo recaer sobre una 
conversación en que Ana habia manifestado 
sus temores acerca de la salud endeble del rey; 
sobre algunas palabras inocentes se fundó la 
evidencia de una conspiración formal contra 
la magostad sagrada: el hermano y los otros 
dos acusados fueron condenados como cóm­
plices« y el tribunal de la aristocracia inglesa 
pronunció su sentencia de muerte. El dia en 
que Ana Boleyn estuvo con la cabeza cortada en 
la torre de Londres, Enrique VIII, (jue se ha­
llaba en Richmond, se fue á una eminencia de 
donde podia oir las descargas de artillería y 

, descubrir la bandera negra que debían anun­
ciar á los ciudadanos que la sentencia estaba 
ejecutada. Algunos años después tuvo Enr i ­

que VIH la impudencia do hacer valor, en 
nombre do la rnugor que habia asesinado, de­
rechos á la herencia, do su familia, derechos 
sobre la antigua casa del comerciante Geofroi 
Boleyn. 

Asi concluye esta historia de miserias, de 
infamia y de crueldad; tal fue la suerte de 
la muger que habia aspirado á unirse con un 
rey absoluto. 

No solo debo de fijarse la atención sobro ol 
interés humano cjuo estos acontecimientos ins-, 
piran, sino principahnente sobre la lección gra­
vo y severa do moral que de ellos resuelta 
acerca de la vida de los palacios, de la ambi­
ción do las mugores y do estas posiciones fal­
sas que el vulgo llama grandes. Después de 
tantos siglos, después de tantas malas leyes 
y costumbres inmorales, cuando la naturaleza 
humana largjo tiempo lanzada fuera de su ór^ 
hita verdadera , tiende penosamente á girar en 
ella , las mugores tienen igualmente qiie noso­
tros ejemplos que observar y que meditar.prp-
fundamonto. Cuando ora la ambición de loa 
hombres destruir á sus semejantes, la do las 
mugeres tenia por blanco participar do los pla­
ceros y do los goces del poder: hoy la huma­
nidad desengañada tiene abiertos otros cami­
nos. Nuestro sexo no se propone ya como fin 
supremo la dominación y la avaricia ; el otro, 
á su ve / , estimará mas ía fortuna de los hom­
bres do bien, que no la de los dominadores 
del mundo , y por muy cubierta que esté de 
perlas y de brillantes la banda de una reina, 
la joven del siglo XIX no vacilará un momento, 
en preferir la esposa de Cid ó de Guzmaii el 
Bueno á la do Enrique VIH.—Salustiano Ruig, 

f3í^^\iúmM^^ ^ ^ ^;^4i§ki« 

AUTICULO SEGUNDO. 

P o l i l a c s l o n . 

El estudio de la población de un pais es el mas inte* 
rosante de toda la Estadistica, y del quelaS ciencias mo­
rales y sociales pueden sacar mas útdes consecuencias* 
Pero no consiste solo semejante estudio en averiguar el 
número de individuos que la componen, se necesitaco» 
nocer la ley que en su incremento ó decadencia sigue, 
y la proporción que hay entre los sexos, edades y coii-< 
diciones. El valor de una población no se mi4e porl íü ' 
número, sino por la suma de sus fuerzas físicas ̂ minó­
rales ii intelectuales; fuerzas que varían según el esta­
do de sobriedad, aplicación y conocimientos de lof 
hombres. 

Natural ó irresistible es el impulso que a éstos incu<> 
na á propagarse, y su propagación no tendría térinino 
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si la mano poderosa del Criador no hubiese arrojado unn 
fiorcion de obstáculos quo mantienen el general equi­
librio, aunque para el hombre que los esperimenla ,y 
cuyos ojos no alcanzan sino á un limitado hori/onte, 
merezcan solo elconceplu de tristes calamidades. Muy 
lejos se halla todavía la tierra do contener todo ol nú­
mero de homl>res que vivir pu(!den (!n (día disfrutando 
alguna felicidad; ¿en qué pues consiste que ¿ú parecer 
Vjenga cstrecbu al reducido ríihaño de la casta huma­
na? ¿por qué si Üiós brindó á todos con el espléndido 
banquete de la creación, son t.uítos los que de él se 
hallan alejados? ¿por qué abultan mas las miserias que 
los goces del género humano? ¿por qué se ve el lasti­
moso cuadro, en naciones al'amadas cual la Inglaterra 
ppr su poder y riqucr/as, de una población desgracia­
da que (al vez se arroja á trastornar el orden público 
sin otro estímulo que el d(d hambre y ile la miseria? 
^Desconsoladoras son las reUexioncs (pie todo esto su­
giere: templa «ir» eudjargo nuestro desconsuelo el ínti­
mo convencimiento que nos asiste de la períectibilidad 
d(i nuestra especie ; convencimiento que se arraiga mas, 
en nosotros cuando al recorrer las páginas de la histo­
ria vemos la marclví siempre |)rogresiva de,la humani­
dad ; cuando siguiendo las lases de las soe¡edad(íS ve­
nios á la esclavitud dura y humillant(í de la teocracia 
convertirse ventajosamente en la <!sclavitud civil j)or la 
sublevación que el Egipto nos testiüca de los guerreros 
contra los sacerdotes, trasiormarse <ista en IÍI servi­
dumbre de laíeudalidad que ya empezaba á conceder 
garantías ala raza deprimida, y venir á parar en el 

Eueblo de nucslr^js dias para cuya virtud y talento no 
'ay altura inaccesible. Y si de aqui ])asamüg á rcmr-

darlós inmortales descubrimientos del humano ingenio; 
S( nos representamos al hombre auxiliado de la pólvora, 
la brújula, ia imprenta, el vapor y tantos otros me­
dios Tísicos que le hacen señor del muHdo, no será un 
vanó entusiasmo el que nos haga predecir una suerlC' 
mas próspera y durauli} á tódíis los que en él dia gimen 
en las sociedades. 

Al contemplar los males que las aquívjau, Hodwin 
creyó ílescubrir el origen de las instituciones sociales, 
y. Heno de fe en sus ideas juzgaba que el único reme­
dió era el de pasar la' esponja sobre todas esas institu­
ciones. Hagámosle justicia sin cnd)argo ; nadie fue mas 
enemigo de las revoluciones ni mas temeroso de la anar­
quía; las mudanzas tumultuosas, las míijoras precipi­
tadas cncg|ntraron en él un censor severo ; consid(;ral)a 
á la vibiencia como un azote, y todo lo es|>eraha de la 
madurez (le las ideas. Malthus, (üiyo noinbn; es impo­
sible no recordar cuando se trata de la poblacioi!, AJal-
thus , celo-ío amigo de la aristocriicia inglesa , culpó de 
todo alas pasiones (l(!l hombre. La ra/.a luiinaiia, decia, 
camina hacia una cima de miserias; la población se dn-
plicacada 25 años siguiendo inia projXircion geométri­
ca, mientras que las sidjsislencias solo medran en pro-
§i:*esion aritmética; este principio in(í>;acto de por sí le 

ió margen para describrir un cuittlro espantoso ; el 
matrimonio á su parecer era un d<!lito en CÍÍMIOS h<jm-
bres, los establecimientos de benelicencia y las limos­
nas eran favores indiscretos y desatinados portpje «el 
quenaee en un mundo ya ocupado, si la sociedad no 
necesita de su trabajo, íístá demás sobre la li(UTa ; no 
hay cubierto para él en el gran banquete de la natura­
leza.))^ Mucho nos separaría d e nuestro propósito el 
empeño de. contradecir las exagcraciontís de Malthus, 
cuya obra produjo un efecto comparado ingeniosa men­
te al de los pavorosos cuentos que divierten á los ni­
ños ; nos-contentaremos pues con anunciar algunas 
Jtropüsiciones acreditadas por la cspcriencia, y que íor-
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niarán como el preliminar de los datos prácticos que 
han de ocuparnos en el siguiente artículo. 

Primera. Jji hipótesis de Malthus solo tendría hi^" 
gar cuando desapareciesen los obstí'iculos que se opo­
nen á la población: la j)oblaT;ion de España no ha , 
hecho mas que duplicarse (m el espacio de ciento vein- '\ 
te años, subiendo de siete y medio millones, á quince ^i 
que actualinenlí; tiene; silos cálculos de Malthus'Tse*" 
realizarán dcbi(!ra contar ciento veinte millones. 

Segunda. Las subsistencias pueden crecer en ma­
yores proporciones que las sHj)uestas por Malthus, pues > 
no son calculables los aumentos que llegarán á ocasio­
nar las mejoras en las artes, trasportes, medios de cain- ¡̂  , 
bio etc. En lo que va de este siglo ha (hq)licado España \ 
el producto de su agricultura para llenar el vacío que ) 
la pérdida de las Ainéricas dejaba. —«—7 

Tercera. El deber de los gobiernos consiste en me-': 
jorar la situación m(n*al y material de las clases necesi- ; 
tadas, no en arrojiulas con desprecio privándolas d(t 
los beneficios sociales. 

Cuarta. La riqueza real de las naciones nace de la ' 
dol»le progresión de la población, y de los medios de '. 
subsistencia: cuando estas dos progresiones no van,) 
acordes la miseria es su infalible resultado. 

Cre(!nios qu(! nuestros lectores nos perdonarán la 
digresión que precede, en gracia de la alta importan» 
cía del asunto. Pasemos ahora á los hechos, que des­
pués de estas reílexiones paríi&írán mas interesantes, ! 
y suministrarán materia paw otro artículo.—;-^. GU 
Sans. 

SEIS PALABRAS DE MmSTASlO. 
Esta publicación música de D. Justo Moré que tan 

buena acogida ha tenido en los salones filarmónicos de 
la corte, consta de seis romanzas para piano y canto. 
Se hallan de venta á seis reales en la recíaccion de este ' 
periódico. 

Eli la misma redacción se suscribe á la Agencia mé' 
dica catalana, á la Anatomía de Galel y á la Mmpre' 
sa de nervüios múluo» establecida en Madrid, 

¿ colección de ohras escogidas cnlre las que han' 
salido de las mejores plumas asi francesas como 

* ilal lanas. 

Constar;! esta obra de dos tomos en octavo adorna­
dos con veinte y cuatro hermosas láminas^ibiertas en/;;.* 
madera. Ademas al fijj de cada tomo SÍ; entregará, gra­
tis, á los señores suscritores una cscMilenle cubierta y 
una lámina períeclanionle grabada en acero. 

Esta (jbra estará dividida en ocJio entregas de ochenta 
pajinas, las cnal<!S su repailirán una cada ocho dias. ,'; 

Se suscribe á o rs. al mes en la redacci()n, de este 
periódico. jConcluida la suscriciun se venderá áliO rs. 

SALAMANCA: IMPÜENTA DE MORAIÍ. 

IJÍ 
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